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Edito ría 
C o m o contraste alentador frente a la 

inquietud política de los países centro-
americanos las mayores potencias de la 
América española están dando muestras 
de una estabilidad cada vez mayor lo que 
constituye un alivio para los rec tores po-
líticos del hemisferio occidental . En efec-
to Méjico parece haber pasado ya la épo-
ca de efervescencia revolucionaria, tan 
apropiada para la comisión de desmanes 
y aunque su política tiene un carácter 
netamente izquierdista y socializante, lo 
c ierto es que se va desenvolviendo sin 
estridencias ni extremismos. 

El Brasil por su parte parece haber en-
contrado a un hombre que, sin la mega-
lomanía de Kubitschek, tiene su misma 
preocupación por el desarrollo econó-
mico del país y por la elevación del ni-
vel de vida de las masas populares. 

El Uruguay pasa también por un mo-
mento de buen gobierno y de prosperi-
dad económica crec iente , dirigido por 
hombres conscientes y mesurados. 

Finalmente el otro gran pais de Hispa-
noamérica, la Argentina, puede honrarse 
de tener un presidente c o m o Frondizi 
que está dando muestras de poseer un 
carác ter entero y firme, gracias a cuyas 
cualidades ha evitado seguramente a su 
pa*ís el mal de una nueva revolución. 

Gracias a esta relativa estabilidad de 
las grandes potencias hispanoamericanas 
la futura administración norteamericana 
verá reducida y centrada el área de los 
conflictos en su hemisferio. 

La revolución castrista con todos sus 
inconvenientes tiene, sin embargo , la 
ventaja de que despierta la conciencia 
social de los demás Estados hispanoame-
ricanos a los que, sin duda, la futura ad-
ministración norteamericana prestará una 
ayuda g e n e r o s a pero condic ionada por 
la obligación de conducir la tarea guber-
nativa por nuevos derroteros caracteri -
zados por el sentido social y de justicia 
de nuestra é p o c a . Porque c o m o ya he-
mos sostenido en estas mismas líneas la 
culpa de la actual situación de atraso de 
las masas hispanoamericanas no puede 
a c h a c a r s e simplemente a su p o d e r o s o 
vec ino del norte. Ha habido mucha desi-
dia, mucho caciquismo y muchas injusti-
cias que hay que abandonar sí se quiere 
luchar eficientemente contra la marea 
ideológica del comunismo. 

bendición e inauguración de las instalaciones 
de la Cooperativa Naranjera 

Con una celeridad casiimposible de presumir han sido su-
perados el sinnúmero de obstáculos para hacer realidad en esta 
temporada naranjera la puesta en marcha de esta gran industria, 
en la que tienen cifradas sus esperanzas hortelanos, propietarios 
y productores. 

Aunque no hemos dejado de estar en contacto con sus rec-
tores durante el breve espacio de tiempo de su montaje, en ver-
dad que aquella grandiosidad de industria nos causó sorpresa el 
día de su inauguración, debido a la extensión de su maquinaria 
y a la ocupación de hombres y mujeres, en cantidad no comple-
ta todavia, al no contar con retén de fruto, a más de la falta de 
algunos materiales, confección de envases, papel, etiquetas, etc., 
etc., todo ello entorpecido a causa de las pertinaces lluvias. 

Salvando toda serie de imprevistos, solventados sobre la 
marcha, gracias a la actividad de los Sres. Ibarra Medina, don 
Luis; Oimero Cívico, don José Manuel; Fuentes Rodríguez, don 
Manuel y Martínez Bravo, don Juan, al fin el pasado lunes tuvo 
lugar la bendición e inauguración de las instalaciones de la gran 
empresa. 

Para este fin llegó de Córdoba el Delegado Provincial de 
Sindicatos, acompañado de don Antonio Jiménez del Rayo, a 
los que atendieron, con su habitual amabilidad, el Presidente 
de la Cooperativa don Félix Moreno de la Cova y demás miem-
bros de la misma. Momentos después lltgó el Sr . Arcipreste, 
don Carlos Sánchez, para la bendición de todas las dependen-
cias, siendo asistido por el Párroco de San Francisco don Ra-
fael Flores. Tras recorrer las instalaciones, de cuyo funciona-
miento fuímus ampliamente informados por la dirección, los 
asistentes fueron obsequiados con unas copas de vino, haciendo 
votos por el feliz éxito de la industria. 

Entre la infinidad de invitados al acto, recordamos a los 
exportadores de frutas, con industrias en nuestra ciudad, Sres. 
Maesse, acompañados del Sr. Romero, Presidente del Sindicato 
de Agrios en Sevilla, los Sres. Legua e Izquierdo, Pulido y Al-
conchel; Sres. Castillo García, Roa, Torronteras, Ballesteros, 
Jiménez Cabello, Ceballos Montero, Moreno Carmona, Monje, 
Comandante del Puesto de la Guardia Civil, Gómez Serrano, 
Alarcón Sánchez y los cooperativistas Sres. Delgado Ruiz, Ro-
dríguez Durán, Rosa Fernández, Carmona Morales, Muñoz 
Aguilera, Jiménez Muñoz, Pinazo López, Tirado Ruiz, Moya 
Viro, Tubío León, hermanos García García y otros muchos que 
sentimos no recordar. 

«GUADALGENIL» se asocia a los deseos de la incipiente 
industria y hace votos porque el éxito les acompañe en su gran 
empresa. 

R E C U A D R O D E C A R I D A D C R I S T I A N A 

Campaña de Haoidad e Ünoierno 1960 
La Comisión Local apela afectuosamente a la bien probada generosidad 
de todos los palmeños, para que muestren una vez más sus fraternales 
sentimientos en favor de los hogares humildes de nuestros hermanos ne-

cesitados. 
Estamos seguros de que ningún hijo de Palma, cada cual en la medida 
de sus posibilidades, dejará de corresponder con largueza a este requeri-
miento que le hacemos en nombre del divino Jesús, que vino a la Tierra 

para traer la PAZ A LOS HOMBRES DE BUENA VOLUNTAD. 
Palma del Río, noviembre de 1960 

Por la Comisión 
E L A L C A L D E P R E S I D E N T E 
Miguel Delgado Ruiz 
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DOMINGO PRIMERO D E ADVIENTO 
(COMIENZA EL AÑO ECLESIASTICO 

EVANGELIO: 
(San Lucas, XXI, 25-33) 

«.. .Y veránse fenómenos prodi-
giosos en el sol, la luna y las estre-
llas, y en la Tierra estarán cons-
ternadas y atónitas las gentes por 
el estruendo del mar y de las olas; 
secándose los hombres de temor y 
de sobresalto, por las cosas que 
han de sobrevenir a todo el uni-
verso, porque las virtudes de los 
cielos se bambolearán; y entonces 
será cuando verán al Hi jo del 
Hombre venir sobre una nube con 
grande poder y majestad. Como 
quiera, vosotros, al ver que co-
mienzan a suceder estas cosas, 
abrir los ojos y alzad la cabeza; 
porque vuestra redención se acer-
ca. Y propúsoles esta compara-
ción: Reparad en la higuera, y en 
los demás árboles: cuando ya em-
piezan a brotar de sí el fruto, co-
nocéis que está cerca el verano. 
Así también vosotros, en viendo 
la ejecución de estas cosas, enten-
ded que el reino de Dios está cerca. 
O s empeño mi palabra; que no se 
acabará esta generación hasta que 
todo lo dicho se cumpla. El cielo y 
la tierra se mudarán, pero mis pa-
labras no faltarán». 

LA MISA DEL D O M I N G O 

Los catól icos podemos llevar a 
a cabo, en común, muchos y di-
versos e jercicios de piedad. Ahora 
bien, la Misa del domingo no es 
uno de esos medios de dar culto 
público a Dios, sino que es, preci-
samente, la médula del culto del 
pueblo crist iano. De hecho y en 
nuestro mundo redimido, la sínte-
sis sustancial del culto divino es 
el Sacrif ic io del Señor . Esa es la 
liturgia suprema del pueblo de 
Dios, la esencia de ese misterio 
social que es la Misa. 

Todas las misas que se celebran 
tienen ese carácter. S in embargo, 
quiero hoy hacer reflexionar en 
que la Misa dominical, además de 
ser el sacrificio del pueblo institui-
do por Dios con exclusión de todo 
otro sacrificio público, es, además, 
el culto a que Dios le obliga el día 
elegido por El en la semana. No 
acepta Dios otro sacrificio, y lo 
impone el domingo. El hombre 
tiene que santificar el domingo 
orando; pero el pueblo cristiano 
tiene que santificarle ofreciendo 
en común el sacrificio de Cristo, 
por manos del sacerdote. 

R. FLORES 
M I S A S : 

A las horas de costumbre. 

C U L T O S : 
Hoy termina el Triduo a la Vir-

gen Milagrosa, en San Francisco. 
El miércoles comenzarán en la 

Parroquia Arciprestal y en Santo 
Domingo, las novenas solemnes a 
la Inmaculada Concepción, dedi-
cadas por la Asociación de Hijas 
de María y Juventud Mariana, res-
pectivamente. 

El 2 de diciembre, Ejercicio de 
los primeros Viernes, en todas las 
parroquias. 

Continúa el Mes de Animas, al 
toque de oraciones. 

Hoy se celebra el DIA DEL EMI-
G R A N T E . Ayudad a esta caritati-

. va Obra, con vuestra generosa li-
mosna. 

Se han celebrado actos de roga-
tivas pidiendo la serenidad del 
t iempo. 

ACTIVIDADES DE LA A. C. 
El pasado domingo tuvo lugar 

en el salón parroquial de San Fran-
cisco, la anunciada Asamblea lo-
cal de la Juventud Femenina, con 
notable concurrencia. Las señori-

„ tas Rosario Quíntela y Carmen 

Susín, disertaron con entusiasmo, 
siendo muy aplaudidas. Las pal-
nieñus, Srtas . Palma, R o d r í g u e z y 
Benavides desarrollaron los temas 
encomendados, con gran soltura y 
fácil dicción. Finalmente, los sa-
cerdotes de dicha iglesia dieron las 
consignas de la Jerarquía, enta-
blándose a continuación y como 
final del solemne acto, un anima-
do coloquio. Las Delegadas del 
Consejo Diocesano, que se despla-
zaron desde Córdoba para este ac-
to, marcharon encantadas de la 
cordialidad con que fueron aten-
didas e hicieron grandes elogios de 
nuestra hermosa ciudad. 

A mediodía de hoy, tendrá lugar 
una reunión con las menores. 

La misa de once que se dirá hoy 
en la parroquia de San Francisco 
de esta ciudad, será aplicada en 
sufragio del alma del Excmo. Sr. 
Conde de Andino, recientemente 
fallecido en Madrid, encargada por 
su hijo, don Diego Aguirre de Cár-
cer, Editor-propietario de «Gua-
dalgenil». 

DESDE TIERRA SANTA 

El Coléalo E i i na ir, 
(De nuestro corresponsal exclusivo en Jerusalén 
Fray ANGEL GARCIA HERRERO, O. F.) 

Es un privilegio para todo espa-
ñol que llega a esta ciudad tan co-
diciada por el mundo entero, en-
contrarse en ella con un trozo de 
tierra española. Lo es también que 
sobre él se alce la imagen de una 
Virgen pequeña tan española como 
la Virgen del Pilar. 

Las Américas que fueron nues-
tras, se poblaron de santuarios al 
paso de los españoles. En Jerusa-
lén, que no conquistamos porque 
parece que ha sido el sino de esta 
ciudad permanecer irredenta, a pe-
sar de haberse obrado en ella la re-
dención, el paso de los españoles 
se ha señalado igualmente. 

Sobre el Santo Monte Calvario, 
como la mayor parte de la ciudad 
de hoy, se halla esta casa modesta, 
pero acogedora y con lo que más 
pudiera ambicionarse en ella: con 
almas españolas que sueñan con 
rezar siempre sobre el histórico 
Monte donde el ¡«crucifícale»! se 
oyó en todas las lenguas menos en 
las de Castil la. En rezar y enseñar 
a rezar, que parece ser éste el no-
ble destino al que no ha renuncia-
do España ni con los vuelcos que 
viene dando la Historia en estos 
últimos tiempos. 

Allí se educan las hi jas de Jeru-
salén y aprenden a llamar a su Vir-
gen con el nombre español de Vir-
gen del Pi lar . 

S i pudo en Lepanto el turco cer-
cenar la mano del ilustre manco, 
le quedó todavía la otra para que 
la lengua de Castilla, que enseñó a 

rezar a medio mundo, penetrara 
en los dominios del turco. 

No ha sido nunca España manca 
en generosidad para que, mientras 
a Occidente tiende una mano —la 
que representan sus misioneros- , 
su diestra se afinca en Oriente, en 
Jerusalén, centro espiritual d e 1 
mundo. 

Pero no es ningún lujo el que 
una nación católica como España 
vierta en Jerusalén su espíritu por 
medio de sus religiosas, las Misio-
neras Hijas del Calvario. 

El espíritu de España está en Je-
rusalén junto a la Virgen del Pilar, 
hecho también aula para que no 
falte nunca en Jerusalén ni la ora-
ción de España, encarnada en sus 
religiosas, ni quien con amor pro-
nuncie el nombre de España en Je-
rusalén. 

No hace falta definir lo que es 
España para un español. España lo 
es todo. Pero sobre todo es fé en 
el CRUCIFICADO de Jerusalén. 

P o r el Apóstol Santiago, pere-
grino de España, Jerusalén nos dió 
su V E R B O , que era el mismo VER-
B O de Dios. 

Desde entonces fué España to-
do.. . patria y catolicidad.. . 

La presencia de España en Jeru-
salén es, pues, obligada, 

Y el Colegio de Nuestra Señora 
del Pilar, en Jerusalén, mucho más 
que un mero símbolo. 

FR. A. G. H . , o . F. 

Jerusalén, noviembre de 1960 
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NATALICIO: 

En Sevilla, lugar de su residen-
cia, ha dado a luz una niña, pri-
mer fruto de su matrimonio, la es-
posa de don José Palma (de solte-
tera Antonia Contreras Duvisón) 
Enhorabuena. 

ENFERMO: 

Guarda cama desde hace unos 
días nuestro estimado amigo don 
José Flores Medina. Le deseamos 
inmediata mejoría. 

DE TEMPORADA: 

Marchó a Santander, donde es-
tará por una breve temporada jun-
to a sus familiares, la esposa de 
nuestro estimado amigo don Adol-
fo de la Torre Rivaherrera (de sol-
tera Serafina Espejo León), gentil 
colaboradora de «Guadalgenil» 

Pasan temporada en nuestra ciu-
dad, procedentes de Elche, su ha-
bitual residencia, las señoritas Ma-
nola y Maruja Quesada, herma-
nas de nuestro estimado amigo 
don Antonio Quesada Jiménez. 
Bienvenidas. 

VIAJEROS: 

Pasó unos días en esta nuestro 
estimado amigo don Laureano AL 
menara Blanco, procedente de 
Lantejuela (Sevilla), donde reside. 

Días pasados hemos tenido el 
gusto de saludar en esta a don Ma-
riano Rosa Castiñeyra, entusiasta 
colaborador de nuestro semanario, 
que vino desde Córdoba. 

Tras unos días en Madrid, re-
gresaron los señores de Jiménez 
Martínez (don Manuel), ella, de 
soltera, Carmen Torres Castella-
noti. 

Hemos tenido el gusto de salu-
dar en esta, procedentes de Córdo-
ba, a nuestros buenos amigos don 

Antonio Pérez Redondo y señora 
(de soltera María Angulo Colomi-
na) 

Regresó de Granada, donde ha 
tomado parte en unos cursillos de 
especialidad, niiestro estimado 
amigo el Ginecólogo don José To-
rres Quesada. 

Para cumplir sus deberes milita-
res, marcho a Tarifa nuestro joven 
amigo y eficiente colaborador de-
portivo don Rafael Carrasco Caa-
maño. 

Después de pasar en esta unos 
días, regresaron a Villaralto don 
Cristóbal Ruiz y señora, (de solte-
ra Isabel Higueras Manzano). 

Vino de Córdoba, para estar 
unas horas entre nosotros, don 
Sebastián Martín Carmona. 

Marchó a Inglaterra y Alemania 
don Luis Ybarra Medina. 

ONOMASTICAS; 

El miércoles, día 30, festividad 
de San Andrés " Apóstol, celebra-
rán su onomástica nuestros efi-
cientes colaboradores señores Mo-
reno de Rivas y Fortea Gamero 
(en Buenos Aires), a quienes felici-
tamos muy especialmente. 

El sábado día 3, del próximo di-
ciembre, festividad de San Fran-
cisco Javier, será la de los señores 
Moreno de la Cova y Almenara 
González, a los cuales deseamos 
machas felicidades. 

F A R M A C I A 
DE GUARDIA 

Hoy, Domingo, 27 de Novbre*, 19¿0 

Sra. Viuda de Chacón 

Queipo de Llano, 1 

Especialidad: NARANJOS DE TODAS 
LAS VARIEDADES Y EUCALIPTUS 

Pedidos a: oíntonio Has o Homero 
ARCO DR T.OS MARTTRF.S 

Viene de la página 6 
tos»— no nos perdonarán en la vi-
da el hecho de no haberles acepta-
do en una comunidad tan abierta 
a la comprensión como esa comu-
nidad infantil, en la que no pueden 
haber recelos, en la que los proble-
mas son idéntico... , que no olvi-
darán el que una sociedad injusta, 
sin más razones que el tener o no 
tener dinero, les apartó de su lado, 
dándoles, como si fuera una limos-
na, unas migajas de cultura o una 
remota posibilidad de ser más dig-
nos ciudadanos. 

Mucho se ha avanzado en el 
campo de la protección escolar; la 
creación de la Comisaría fué un 
acierto, y su afán por disciplinar y 
dar un sentido de unidad al siste-
ma de becas, que de manera tan 
amplia actúa sobre la masa esco-
lar española, ha de dar sus frutos 
en el transcurso de muy pocos 
años. Pero nuestro comentario no 
va referido a esos becarios que, 
confundidos entre los demás esco-
lares, no sienten sobre sí —como 
signo diferenciador— e 1 disfru-
te de una beca. Es más, el título 
de becario lo exiben con orgullo, 
pues a nadie molesta la condición 
económicamente débil del titular 
de la beca y más bien se admiran 
y respetan el buen expediente aca-
démico, los méritos y títulos do-
centes que en el becario concurren. 

Nuestro deseo sería que esa ac-
ción benemérita de tantos y tantos 
colegios en el sostenimiento, ex-
clusivamente a sus expensas, de 
secciones de «gratuitos», adoptara 
la forma de unas becas que el cole-
gio concedería y que llevarían im-
plícito el incorporar a los mucha-
chos al mismo régimen de los de-
más escolares. Los grados de la 
enseñanza son los mismos: prima-
ria, secundaria, estudios especia-
les, etc. Y si no son los mismos, 
tienen que serlo, pues no creemos 
que exista una matemática para 
pobres y una matemática para ri-
cos; ni que en una buena política 
de «igualdad de oportunidades» se 
malogre una inteligencia por per-
tenecer al grupo de «gratuitos» y 
tenga vía expedita la de aquel mu-
chacho que puede pagar sus estu-
dios. 

¡Qué ejemplo tan hermoso da-
rían estos colegios si acertaran a 
encontrar fórmula en que su ac-
ción caritativa no tuviera ese sello 
triste y rencoroso de unos «gratui-
tos», como sección independiente, 
con sus clases, sus instalaciones, 
sus profesores, sus recreos, sus 
planes de estudio, hasta sus mi-
sas.. . todo, todo separado, como 
si hubiera un peligro de contagio. 

ANTONIO APARÍSI 
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Anecdotario andaluz 

D O Ñ A D 
¿Ustedes, queridos lectores co-

nocen a doña Dorotea?. Segura-
mente no, ni falta que les hace. 
Porque doña Dorotea es una seño-
ra irascible, insufrible e imposible. 
Doña Dorotea, cuando había abun-
dancia de criadas, necesitaba me-
dia docena todos los meses, por-
que las pobres maritornes habían 
de salir huyendo de aquella fiera. 
Doña Dorotea le zurraba a su infe j 

liz marido unas palizas de espanto 
y a sus hijos que eran dos, le pega-
ba al mayor sirviéndole el chico de 
arma agresiva, con lo cual tanto 
uno como otro sacaban una boni-
ta colección de chichones cada vez 
que uno era el pegado y otro el pe-
gador. Doña Dorotea, en fin, se 
había medido ya las greñas con la 
totalidad de las vecinas, que, na-
turalmente, acabaron siempre en 
vergonzosa huida, no sin sentir en 
sus posaderas los vigorosos golpes 
de la furiosa señora. 

Su «domesticado» marido, el po-
bre don Evaristo, tenía menos car-
nes que un guiso de espárragos y 
un color cetrino que era la compa-
sión de sus compañeros de oficina, 
que, al mismo tiempo, le daban sa-
bios consejos en cuanto al modo 
de imponerse a su terrible costilla. 
Claro está que esos sabios conse-
jos eran dados a distancia y sin que 
ninguno de los aconsejadores co-
nociera lo que significaba convivir 
con doña Dorotea. Uno de estos 
aconsejadores, un tal Felipe, que 
era hombre corpulento y bigotudo, 
se atrevió un día, compadecido de 
la «vidita» que llevaba su compa-
ñero, a entrevistarse con «la fiera»: 

—Vereis —decía muy ufanamen-
te a sus camaradas— como a mí 
no se atreve la tal señora a levan-
tarme la voz. Y Felipe alzaba su 
recio pecho como si en vez de ir a 
ver a una señora de mucho genio, 
pero al fin y al cabo una mujer, 
se tratase de ir a luchar con Primo 
Camera. 

No obstante, y aún cuando el tal 
Felipe contó los hechos de modo 
distinto, lo cierto fué que apenas 
insinuó a doña Dorotea que era 
una señora bastante bestia, ésta le 
largó un tortazo que le puso el bi-
gote al révés. Tan solamente a Pe-
pito Ramírez, su mejor amigo, le 
confió esta tremenda verdad, ya 
que al pobre Evaristo y a los de-
más compañeros les contó una his-
toria en la que la arisca dama que-
dó sumisa y llorosa ante los razo-
namientos y amenazas del fornido 
Felipe. Naturalmente, don Evaris-
to no creyó una palabra y menos 
aún cuando, al llegar a su casa 
después de la entrevista, le recibió 

O R O T E A 
la e s p o s a c o l o c á n d o l e la s o p e r a 
p o r s o m b r e r o y midiéndole las c o s -
ti l las c o n u n a s t e n a z a s , m i e n t r a s 
le dec ía : 

—¡Toma, toma, por chivato! 
No obstante, hay que reconocer que 

doña Dorotea quiere, a su modo, a los 
suyos. El hecho de que ella les vapu-
lee no quiere decir que no les defien-
da como una fiera, llegado el caso. 

Un día, en el tranvía, un niño «mar-
choso», de esos que ahora se titulan 
gamberros, de los que en Sevilla se 
suele decir que «tienen gusarapas», se 
empezó a meter con el pobre don 
Evaristo, haciendo burla de su extre-
mada delgadez y de su aspecto insig-
nificante, recomendándole, entre riso-
tadas de los demás viajeros, que se pu-
siera inyecciones de jamón serrano. 
Advertida doña Dorotea de la clase de 
«chungueo» que se traía el patoso, se 
lió con él hasta dejarlo hecho una lás-
tima, tanto en lo físico como en la in-
dumentaria. En aquellos momentos, el 
bueno de don Evaristo, sintiéndose 
protegido por aquella muralla con fal-
das, le perdonaba todas las palizas re-
cibidas, y, mirando con humilde sonri-
sa a los espectadores, parecia decirles: 

—Es mí señora, ¿saben ustedes?. 
¡Tiene un genio!... 

Pues bien, queridos lectores, doña 
Dorotea, la insufrible, la tremenda do-
ña Dorotea, se ha dulcificado total-
mente. Se han acabado aquellos vapu-
leos familiares, aquellas broncas con 
la carbonera de la esquina o la plan-
chadora del segundo. Don Evaristo ha 
empezado a tomar color y los trajes se 
le van quedando estrechos. Los chi-
cos, antes asustados y llenos de chi-
chones, han perdido aquel aspecto de 
temor que tenían. Ahora juegan con 
los demás muchachos y ríen y gozan 
con esas travesuras propias de su 
edad. 

Los vecinos y los compañeros de 
oficina están intrigadísimos. 

—¿Qué ha pasado para que haya ese 
cambio? —preguntan al ufano don Eva-
risto. 

Mas el ahora feliz hombre, se son 
reía misteriosamente, pero no «solta-
ba prenda». Hasta que un día, asedia-
do por sus compañeros, hubo de ex-
plicarse: 

—Un día, mi mujer, cosa rara en 
ella, se puso a oir un serial radiofóni-
co. Era un drama tremendo, de una in-
feliz jovencita perseguida por un avie-
so tutor, aconsejado por una feroz con-
desa. Y o no sé que misterioso cambio 
ha operado en mi mujer, que de la 
«fiera» que fué no ha quedado nada. 
Ahora me acosa con besuqueos, be-
suquea aún más a mis hijos, y mi ho-
gar es la más bella felicidad. 

Acto seguido, don Evaristo se dis-
puso a escribir una carta. 

cticen^" 

&l Ta (rioLa 
No tengo el gusto de conocerte 

personalmente, pero, a través de 
los cientos de fotografías que con-
templé, tu cara mees muy familiar, 
como si toda la vida te hubiese co-
nocico. Te creo algo mío: todos los 
españoles debemos sentirnos así, 
ya que inspiras confianza y bondad, 
para que todos tengamos que ad-
mirarte y quererte. 

¡Cuántas veces, en tus quince 
años, habrás soñado con un «prin-
cipe azul»; serías una chica como 
todas, pero con más suerte, puesto 
que si soñaste alguna vez con ser 
princesa, tus cualidades y tu desti-
no te van a convertir en Reina, col-
mando el deseo que seguramente 
tendrías en los primeros años de 
adolescente. 

Te admiro por tu persona, que 
irradía simpatía por doquier. Tus 
buenas obras, a través de las cua-

i les dejabas un poco de tí, no han 
podido pasar inadvertidas a los 
ojos de Dios; El tenía que premiar 
tus actos y hoy te dá un cargo mu-
cho más importante que los demás 
que hasta ahora tuvistes; tu recuer-
do quedará en el corazón de todos, 
y. aunque tu destino queda muy le-
jos, nunca te olvidaremos. 

El regalo de bodas que te ofrezco 
son mis oraciones para que seas 
una buena Reina. Tengo la seguri-
dad de que dejarás muy alta a Es-
paña; siempre pediré para que así 
sea y tengas siempre un recuerdo 
para la Patria que te vió nacer. 

El día de tu boda, aunque lejos 
de tu tierra, no te sentirás sola; to-
dos los españoles estaremos conti-
go y rezaremos para que alcances 
la felicidad que mereces. No te 
preocupes si dejas abandonadas a 
tantas personas a las que siempre 
socorristes con tu peculiar bon-
dad; quedará otra persona que ve-
le por ellas. Tú en tus oraciones 
no las abandonarás. 

Repetiré lo que tantos otros dije-
ron: Serás Reina porque eres dig-
na de ostentar ese título. 

AMARA 

—¿A quién escribes? 
Don Evaristo largó un hondo suspi-

ro de satisfacción y exclamó: 
—Escribo una carta de agradeci-

miento al señor Sautier Casaseca, au-
tor del serial. —Y añadió: —¡Este 
hombre, como Fleming, debiera tener 
un monumento en cada pueblo! 

«MARKUS» 
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Gacetilla taurina 

Según noticias aun no confirma-
das, están a punto de deshacerse 
los malentendidos que dieron lu-
gar a esa pequeña polvareda que 
mi entrañable amigo «Boquerón» 
provocó con su célebre «mala fae-
na». Pese a mi constante trato con 
él, no hemos hablado sobre estos 
temas, pero tengo la seguridad de 
que su intención no fué formar el 
revuelo que unos y otros han atri-
buido a su artículo. Pero como de 
la discusión sale luz y por unos y 
otros se han expuesto criterios 
opuestos, (cada cual tiene el suyo, 
que los demás podremos no com-
partir, pero si siempre respetar), 
bueno será dar por terminado este 
pequeño incidente, ya que el buen 
sentido se impone y de esta forma 
podrá ser una realidad la «gran 
faena» que en el fondo de su alma 
de palmeño ha engendrado Manuel 
Benítez, «El Cordobés» de Palma 
del Río. 

Las fiestas navideñas se acercan 
a pasos agigantados; la Campaña 
de Navidad se impone cada año 
por la necesidad de que todos y 
cada uno, en la medida de sus fuer-
zas, celebren el Nacimiento del 
Hijo de Dios. Las clases más nece-
sitadas no pueden dejar de perci-
bir la ayuda desinteresada de un 
humilde como ellos, que por aza-
res del destino, transformado en 
arte o en valor, abrigó en su cora-
zón la magna idea de llevar alegría 
(la propia de la fiesta) manjares y 
abrigos a sus hermanos en la indi-
gencia. Autoridades, amigos, se-
guidores y hasta enemigos, si es 
que los tuviera (no se los merece) 
deberán volver al buen sentido y, 
al menos por el fin a que se dedica 
facilitar cuanto sea necesario para 
que el festival en proyecto sea una 
realidad. Yo, pecando de indiscre-
to, os haré partícipes, a través de 
esta gacetilla, de una confidencia 
que me han hecho: Dado el fin ca-
ritativo a que se dedica el festival 
y tras aquello de «¡pelillos a la 
mar»¡, cediendo cada cual un po-
quito os diré que el festejo es un 
hecho. Por de pronto, una comi-
sión de «poquitos y bien avenios»; 
el Sr. Alcalde, don Miguel Delga-
do Ruiz; e l Sr . Arcipreste, don 
Carlos Sánchez Centeno y el señor 
Párroco de San Francisco, don Ra-
fael Flores, con Manuel Benítez 
«El Cordobés», serán los organiza-
dores. Manuel «El Cordobés» re-
galará dos novillos que él lidiará y 
una vaca para su popular compa-
ñero de «penas y glorias» El Horri-
11o. El producto de estas carnes se-
rá destinado a la compra de man-

tas, y con el importe de la recau-
dación del festival, cuyas entradas 
oscilarán entre cinco y quince pe-
setas, (Manolo pretende que pue-
dan admirarlo todos aquellos que 
no han podido hacerlo por falta de 
medios), adquirirá bolsas con ali-
mentos, que serán distribuidas con 
la mayor equidad posible, en esos 
días de paz en la Tierra a ios hom-
bres de buena voluntad. 

En nombre de «El Cordobés» pi-
do perdón a-su falta si es que la 
hubo; «Boquerón» creo que tam-
bién siente la que desintenciona-
damente, haya podido parecer que 
cometía, advirtiendo que no trató 
de herir susceptibilidades, aunque 
si de expresar un criterio persona-
lísimo en sentido informativo, 
pues, como dice bien «Macarena», 
ha sido su seguidor, en prueba de 
admiración y simpatías. 

Tras esta breve aclaración, li-
memos esas pequeñas asperezas, y 
facilitemos con nuestra labor este 
acto de caridad, por encima de to-
das las diferencias, en la seguridad 
de que habremos contribuido con 
humildad a facilitar el camino pa-
ra que en días tan señalados, mu-
chos hogares palmeños festejen 
con alegría la Navidad, haciendo 
votos porque la gloria y el triunfo 
acompañen a nuestro «Renco». 

S i alicientes ofrece el cartel con 
el nombre de «El Cordobés», la 
participación de «El Horrillo* que 
hizo rebosar en noche de feria la 
plaza portátil instalada en nuestra 
ciudad, será un aliciente del que, 
como de aquél, nos quedará imbo-
rrable recuerdo. 

El miedo y el valor, mano a ma-
no, en un día tan señalado como 
es el ocho de diciembre, llevarán 
la alegría a muchos hogares. 

Contribuyendo todos a este fes-
tival, haremos caridad y daremos 
pruebas de hermandad a los nece-
sitados. 

RAFAEL CARRASCO TORRES 

(Bl origen, el sentido verdadero 
g algunas veces la anécdota de los ® 
proverbios, refranes, dichos g Ira» MI célebres más pooularm} 

HOY 

ESTAR A LAS DURAS 
Y A LAS MADURAS 

Hay varias frases donde entran 
las duras y las maduras. Ramón Ca-
ballero. en su Diccionario de modis-
mos, incluye la de El que está a las 
duras está a las maduras: «expresión 
familiar con que se zahiere a quién 
no quiere más que los beneficios 
de una cosa y rechaza lo molesto», 
y la de estar a las duras, pero no a las 
maduras: «cargo que se hace a la 
persona o personas que quieren 
que sobre nosotros caiga todo gé-
nero de responsabilidad en cual-
quier sentido. y que carguemos con 
el peso y molestias de cualquier 
negocio, reservándose (ellas) para 
sí los beneficios y comodidades». 

Sbarbi, en su Gran Diccionario de 
Refranes, incluye a más de éstas, 
la frase Tomar las duras con las ma-
duras, que se usa «para significar 
que debe llevar las incomodidades 
de un empleo, cargo o negocio el 
que tiene las utilidades o prove-
chos». • 

Segán Cejador en su Fraseología 
(tomo 2o), las duras y las maduras 
alude «a peras, al repartir*. 

(De la obra de JOSÉ Mar í a Ir ibarran 
EL PORQUÉ DE LOS DICHOS. Ed. A g u l l i r . ) 

GRAFICAS PALMA 
Libros buenos. Libros caros. 
Con las mayores facilidades 
de pago. 

[ M a r i n e r a de Palma del Río. S. A. 
FABRICA DE HARINAS 

Sistema " R u t h e r " 
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L O S " G R A T U I T O S 
Por sa palpitante interés, repro-

ducimos este articulo de Antonio 
Aparisi, publicado por el diario 
<Pueblo> del dia 4 de Noviembre. 

Que las instituciones educacio-
nales españolas están influenciadas 
por una idea clasista de la ense-
ñanza es fenómeno que no acaba-
mos de desterrar. Algún que otro 
intento de romper barreras, de 
abrir puertas, de allanar obstácu-
los, de establecer plataformas gira-
torias, pero la mayoría de las ve-
ces, simples esfuerzos de gentes 
ilusionadas que «chocan» con la 
incomprensión de amplios secto-
res que no abandonan su posición 
harto anticuada y opuesta a cuan-
to suponga revisar posturas y acti-
tudes que pugnan con el mundo 
actual. 

El profesor Fraga Iribarne, en su 
magnífico trabajo «La familia y la 
educación en una sociedad de ma-
sas y máquinas», plantea valiente-
mente el problema de las clases y 
grados de la enseñanza. Dice Fra-
ga: «Es indudable que el sistema 
europeo de los tres grados se basó 
en una idea clasista. Una instruc-
ción primaria para campesinos y 
obreros, una educación secundaría 
para las clases medias y altas, cu-
ya única función era servir de 
puente para la enseñanza superior. 
Ahora bien, este puente era sobre 
todo una barrera para quien más 
tarde intentase el ascenso. 

El sistema, en su conjunto, tenía 
, dos metas: los trabajadores, con 

una instrucción elemental; las cla-
ses superiores, con una enseñanza 
liberal. Los primeros verían la en-
señanza secundaria o media, sobre 
todo, como un medio de huir del 
trabajo manual y de pasar a em-
pleados, a «whitecollar», las hu-
manidades, elemento decisivo del 
prestigio desde los griegos, son 
una expectativa de llegar a la «cla-
se ociosa». El resultado es que las 
carreras son un privilegio, resulta-
do de una preparación larga y ca-
ra, cuyos titulares, al final, se con-
sideran con derecho a una elevada 
situación y grandes ingresos, a ser 
posible en la capital. Este es el 
producto antieconómíco y antiso-
cial de un sistema superado. El 
pueblo no puede verlo con simpa-
tía, porque se siente excluido y 
porque los productos que recibe 
de él son escasos y caros. 

Y el problema asi planteado es 
grave, pues parece como si preten-
diendo ignorar la transcendental 
mutación que el mundo ha sufrido 
en estos últimos años, nuestro sis-
tema educativo nada tiene que re-
visar y puede seguir actuando co-

mo a fines del pasado siglo. Es co-
mo si la educación de la población 
activa —meta indispensable para 
una adecuada promoción social— 
tuviera que quedar supeditada al 
viejo concepto de «élite»: selección 
de ios mejores para el desempeño 
de los puestos más altos y limita-
dos horizontes a gran masa, que 
bastaría educar para funciones 
simples, como si el viejo taller ar-
tesano o la limitada explotación de 
un pobre pedazo de tierra fuesen 
su única salida y aspiración. 

No hace mucho, en una campa-
ña publicitaria para divulgar las en-
señanzas de formación profesio-
nal se fijaron en las paredes de una 
ciudad española unos carteles que 
intentaban estimular la matrícula 
en una Escuela de Maestría Indus-
trial; y el texto estaba concebido 
en los siguientes términos: «Obre-
ro: matricula a tu hijo en la Escue-
la...»Es decir, que el autor de aquel 
texto no advertía que en su propa-
ganda ya cometía un fallo inicial, 
pues a un orden docente como la 
Formación Profesional, empezaba 
por atribuirle un concepto de en-
señanza «clasista» al considerar 
que el acceso a la misma sólo po-
día interesar a los hijos de los 
obreros. Y es más de lamentar esta 
actitud cuando estamos propug-
nando por una enseñanza media 
racionalmente concebida, orienta-
da, en sus primeros años, a un 
campo no sólo humanístico, sino 
profesional; cuando en todo el 
mundo se aumentan puestos esco-
lares dirigidos a una educación que 
mejor prepare para la vida prácti-
ca; cuando se impone un trasvase 
de escolares del bachillerato clási-
co al laboral o a la formación pro-
fesional... error grave considerar a 
estos efectos objeto de nuestra pro-
paganda a un sector determinado, 
para que dichos estudios «sigan te-
niendo el mismo sello que caracte-
rizó a nuestras Escuelas de Traba-
jo de principios de siglo —de signo 
paternalista- y no el de un orden 
docente amplio, abierto y ambicio-
so en el que las nuevas promocio-
nes de la juventud española se afi-
cionen por la técnica y la vida in-
dustrial. 

Nos mueve el hablar de este te-
ma un hecho que se sigue dando 
en la enseñanza española y que 
quisiéramos v e r desterrado d e 
nuestras instituciones docentes. 
Advertimos que nuestras palabras 
nojjencierran una censura, sino más 
bien un deseo de atemperar —de 
acomodar, estaría más bien dicho-
a un concepto más cristiano, más 
actual, lo que debe ser una educa-

ción dirigida a la gran masa de la 
población escolar española, injus-
tamente dividida por grupos o sec-
tores, como si, junto a una diferen-
ciación de un orden docente deter-
minado, tuviéramos que anteponer 
unarazón de «clase» o estamento 
social. 

Escuelas para pobres, colegios 
para ricos, y si en aras de una ac-
ción caritativa —que sinceramente 
respetamos y admiramos— en ese 
mismo colegio de pago damos en-
trada a un grupo de muchachos a 
quienes dispensamos de unas tasas 
u honorarios, ¡por Dios!, no estro-
peemos tan magnífica acción con 
ese título tan socorrido de «los 
gratuitos». 

Recordamos de un magnífico co-
legio -seguramente el más caro de 
una ciudad española—, y junto a 
él, lo que se llamaban «las Escue-
lítas»; realización benemérita de 
un santo varón, impregnada de ce-
lo caritativo, pero, sin duda algu-
na, germen de la más enconada lu-
cha de clases y semillero de odios; 
odios que en la etapa roja culmi-
naron al ensañarse en aquellos 
mismos profesores, mártires de su 
caridad y testigos de una incom-
prensión que invita a serias medi-
taciones. ¿Nos hemos parado a pen-
sar lo que aquellos muchachos, en 
su edad infantil, tan abierta a la 
curiosidad y al razonamiento, irían 
almacenando en sus almas al verse 
objeto de una diferencia tan acu-
sada en algo tan similar como ir 
ganando estadios en el campo de 
la cultura?. 

¿Pero es que tan difícil sería di-
luir esos «gratuitos» entre todo el 
conjunto de escolares y pensar que 
la cultura es la misma, que la edu-
cación puede ser semejante, que 
los juegos pueden ser idénticos, 
que las prácticas religiosas simila-
res, que en el proceso educacional 
se ganaría en alcance y que en los 
muchachos se despertaría un sen-
tido de solidaridad de hondas re-
percusiones en la misma sociedad? 

Nos duele ver esas diferencias; y 
si lo que las justifica es la misma 
postura egoísta de la sociedad, 
rompamos con esa sociedad injus-
ta y tengamos la valentía de afron-
tar el problema de cara. Pensemos 
que esos muchachos - l o s «gratui-

Pasa a la página 3 

gráficas Palma 
Tarjetas postales 
con vistas de Palma 
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Tras soportar con ejemplar resigna-
ción una penosa enfermedad, entregó 
su alma a Dios en Madrid, el día 13 
de Noviembre pasado, el Exmo. se-
ñor don Alfonso Aguirre de Cárcer y 
Tejada, Conde de Andino, padre de 
nuestro Editor Propietario. 

Había nacido en Madrid, lugar don-
de transcurrió su infancia y adolescen-
cia. Acabados sus estudios de bachi-
llerato cursó en la Universidad cen-
tral las licenciaturas de Derecho y Fi-
losofía y Letras. Más tarde, tras de 
ocupar un empleo en el Banco de Es-
paña, ingresó al servicio de la Hacien 
da Pública, ejerciendo sus funciones 
en las Oficinas centrales del Ministe-
rio y posteriormente en la Delegación 
de Hacienda de Tetuán. 

Su afición a las leyes le llevó a ocu-
par el puesto de Fiscal del Tiibunal 
Mixto de las Nuevas Hébridas. Estas 
islas, situadas al Nordeste de Austra-
lia, eran entonces Condominio fran-
co-inglés, lo que obligaba a que los 
tribunales de justicia estuvieran com-
puestos por un magistrado de cada 
una de las dos naciones protectoras, 
siendo ocupados los puestos de Fiscal, 
Presidente y Secretario del Tribunal 
por personas pertenecientes a nacio-
nes neutrales. 

En sus cuatro años de estancia en 
dichas islas, el Conde de Andino fué 
sucesivamente Fiscal y Presidente del 
Tribunal de la capital, dando muestras 
de un sentido humano pero estricto 
de la justicia, lo que le acarreó no po-
cos disgustos, por tener que luchar 
contra los intereses bastardos de los 

I N M E M O R I Á M 
colonos, que reclutaban por la fuerza 
trabajadores indígenas. Ei Gobierno 
francés acabó premiando su trabajo 
con el nombramiento de Oficial de la 
Orden de la Estrella Negra del Benin. 

Esta labor en las lejanas islas de 
Oceanía fué mérito principal que pu-
do alegar a la hora de optar a un pues-
to en la Magistratura Mixta de Egipto. 
Al servicio de esta magistratura que-
mó su vida durante treinta años, en 
los que fué escalando los diversos 
grados, hasta llegar a ocupar el cargo 
de Presidente de la Sala Primera del 
Tribunal Supremo. 

Si en las Nuevas Hébridas había te-
nido que luchar contra los intereses 
creados de los colonos europeos, en 
Egipto tuvo que enfrentarse con la 
enorme complejidad de un mosaico 
de razas y religiones distintas, que 
planteaban a cada paso cuestiones de 
Derecho Internacional Privado. Las 
cualidades que derrochó en el ejerci-
cio de su cargo, se resumen magis-
tralmente en la dedicatoria que sus 
compañeros del tribunal supremo mix-
to hicieron grabar en un objeto de 
arte que, como homenaje, le ofrecie-
ron el día de su jubilación: «Al Conde 
de Andino, modelo de ciencia, ejem-
plo de conciencia y de entrega» 

No es extraño, pues, que las nacio-
nes representadas en los Tribunales 
Mixtos hicieran público reconocimien-
to de su labor, nombrándole Oficial 

de la Orden de Leopolpo I, Comen-
dador de ia Corona de Italia, Comen 
dador de la Orden del Salvador (de 
Grecia) y Gran Oficial de la Orden 
del Nilo, a cuyas condecoraciones 
añadió el Gobierno español la Enco-
mienda con placa de la Orden de Isa-
bel la Católica y la Gran Cruz del 
Mérito Civil. 

Hay, sin embargo otra faceta harto 
interesante en la vida del Conde de 
Andino y es la intelectual. Era un 
hombre intelectual por excelencia. 
Amaba el saber en sí mismo, indepen-
dientemente de sus secuelas de vana-
gloria o de provecho material. Buena 
prueba de ello es que, sin participar-
lo a nadie, durante sus largas horas de 
ocio forzoso por su condición de ju-
bilado, se entregó a la hermosa tarea 
de hacer una versión española en ri-
ma de las famosas fábulas de La Fon-
taine, así como de varias poesías de 
André Chénier. 

Sorprendido por el comienzo de 
nuestra guerra civil en una pequeña 
playa cercana a Barcelona, supo en-
frentarse con entereza a los pistoleros 
de la C. N. T. sin negar en ningún mo-
mento su condición nobiliaria, mo-
nárquica y católica, y, una vez libre 
de las amenazas comunistas, mandó 
que en su residencia de Alejandría 
(Egipto) ondeara hasta el día de la 
victoria del 1 ° de Abril de 1939 la 
gloriosa enseña roja y gualda. 

Descanse en paz el alma de este 
buen español, cuya vida, al extinguir-
se nos deja un ejemplo consolador de 
rectitud y españolismo. 

Monte de Piedad y Caja de ¿horros de Córdoba 
SUCURSAL DE PALMA DEL RIO 

SORTEO DE PREMIOS 
En conmemoración del XXXVI Día Universal del Ahorro, esta Caja de Ahorros sortea entre 

sus imponentes los premios siguientes: 

1.° UN MAGNIFICO PISO de la casa núm. 31 de la calle Don Lope de Sosa, en 
la «Ciudad Jardín», de Córdoba, compuesto de vestíbulo, despensa, estar-co-
medor, cuatro dormitorios, cuarto de baño, cocina y solana, con una superficie 
de 92 metros, 76 decímetros cuadrados. 

2.° Un premio en metálico de VEINTE MIL PESETAS. 
3.° Un premio en metálico de DIEZ MIL PESETAS. 
4.° Un premio en metálico de OCHO MIL PESETAS. 
5.° Un premio en metálico de SEIS MIL PESETAS. 
6.° Un premio en metálico de CUATRO MIL PESETAS. 
7.° Un premio en metálico de DOS MIL PESETAS. 

Rogamos a nuestros clientes pasen con su libreta de ahorros, para recoger los boletos de este 
magnifico sorteo. 

Abriendo vuestra libreta en el MONTE DE PIEDAD Y CAJA DE AHORROS DE CORDOBA 
colaboráis al sostenimiento de su Obra Benéfico-Social y participáis de estos sorteos de premios, sin 

desembolso alguno. 


